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INTRODUCCIÓN

			La abuela Kresge tenía razón. Yo no lo quería admitir en su momento; la obstinación de la adolescencia me lo impedía. Sin embargo, como adulto, ahora lo reconozco. “Bobby” —me solía decir—, tienes que arrancar los hierbajos de raíz, o si no, van a volver a crecer.” Lamentablemente, la abuela tenía razón. Mala hierba nunca muere.

			Años más tarde, recién casado, recordé las palabras de la abuela. Teníamos un vecino jubilado, que en mi opinión tenía demasiado tiempo libre, cuyo jardín era impecable. Aunque nunca conoció a mi abuela, conocía la verdad que ella pregonaba: arranca las malas hierbas de raíz o volverán. Todos los días quitaba de raíz los molestos dientes de león. El resultado era un jardín sin hierbajos.

			¿Qué tienen que ver estos consejos de jardinería con la ira? Es simple: tienes que arrancar de raíz tu ira pecaminosa o sus malas hierbas volverán. No se va a producir un cambio santo drástico y duradero si no se arrancan las raíces. Los esfuerzos moralistas por ser paciente con tus compañeros de trabajo no van a ser suficientes. Los propósitos, fruto del remordimiento, de dejar de gritarles a tus hijos no van a durar. Tienes que arrancar esas raíces iracundas. 

			LA BIBLIA Y EL PROBLEMA DE LA IRA

			¿Desarraigar nuestra ira pecaminosa es un objetivo realista? ¿Se puede conseguir? La respuesta de Dios en la Biblia es que sí. Este libro habla sobre el Libro, la Biblia, y lo que ésta nos enseña sobre la ira.

			En un sentido, la Biblia entera habla sobre la ira. Piensa en los patriarcas del Génesis o en los israelitas del Éxodo. Observa las dinámicas relacionales de los libros de Jueces, Samuel y Reyes. Métete en las luchas de los salmistas. Presta atención a la sabiduría y a los avisos de Proverbios. Siente la pasión de los profetas. Escucha a nuestro Señor en los Evangelios. Mira cómo estalla la ira del rey Herodes. Ve cómo interactuaban Jesús y los líderes judíos. Escucha al apóstol Pablo aconsejar a sus congregaciones. Humíllate ante los reproches de Pedro y de Santiago. De principio a fin, tanto en sus narrativas como en sus preceptos, la Biblia es un Libro que habla de la ira.

			Esta realidad hace que nos paremos a reflexionar, pero al mismo tiempo nos da esperanza. ¿Por qué? ¡Porque este libro sobre la ira nos da respuestas para dicha ira! La Escritura les da esperanzas a personas iracundas como nosotros. Esto es una buena noticia porque, como todo consejero con experiencia sabe, casi todos los conflictos relacionales van acompañados de problemas de ira, pero la Palabra de Dios nos da todo lo que nos hace falta para afrontar este problema universal. “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia,” (2 Timoteo 3:16). “Su divino poder, al darnos el conocimiento de aquel que nos llamó por su propia gloria y excelencia, nos ha concedido todas las cosas que necesitamos para vivir como Dios manda” (2 Pedro 1:3).

			EL PLAN DE ESTE LIBRO

			Este libro es para cualquier lector que reconoce que la ira es algo frecuente en su vida y un problema prevalente en sus relaciones familiares, laborales y en la iglesia. Mi propia experiencia lo confirma; los ejemplos que voy a compartir de mi propia vida y ministerio demuestran lo común que es la ira en nuestras vidas.

			Este libro también se propone como un recurso práctico cristo-céntrico para que pastores, consejeros y otras personas dedicadas a ayudar a los demás puedan usarlo en sus ministerios y enseñar a aquellos a quienes sirven. El propósito de este libro es ser una herramienta de consejería bíblica, tanto en ministerios públicos de predicación/enseñanza como privados de discipulado/consejería (las dos partes del ministerio de la Palabra en Hechos 20:20) para ayudar a que las personas que se dejan dominar por la ira puedan cambiar y crecer. “Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad” (Juan 17:17).

			El capítulo 1 presenta un resumen de la enseñanza bíblica sobre la ira y la define como un juicio moral frente a algo que se percibe como malo, y que implica todo el ser de la persona. El capítulo siguiente ofrece criterios prácticos para distinguir la ira justa de la ira pecaminosa, ilustrando la distinción con ejemplos de personajes bíblicos.

			El núcleo principal del libro, los capítulos 3 y 4, explora las raíces de la ira pecaminosa y muestra que su causa principal no está en la situación en que uno se encuentra, sino en las creencias y motivos internos de la persona. A continuación se nos ofrece ayuda práctica para arrancar de raíz nuestra ira mala. Los dos capítulos siguientes presentan estrategias para lidiar con formas manifiestas y encubiertas de comportamiento airado.

			El capítulo 7 habla del problema de la ira contra Dios, mientras que el capítulo 8 habla de la ira contra uno mismo. Con frecuencia me encuentro con los dos en mi ministerio de consejería. El primero es más común de lo que nos gusta reconocer y suele estar poco definido; el segundo se suele confundir con la necesidad de “perdonarse a uno mismo”.

			El capítulo 9 presenta una estrategia ministerial consistente en tres pasos que abordan la situación, el corazón y el comportamiento de la persona. Aunque cualquier lector puede aplicar estos pasos a su propia vida, este capítulo nos ayuda especialmente a ministrar de forma más sabia y compasiva a nuestros amigos y familiares. Primero debemos desarrollar una relación de amor con ellos e intentar comprender tanto a la persona como su situación. En segundo lugar debemos ayudarles a reconocer la causa de su ira pecaminosa y a arrancarla de raíz a través de un cambio en sus creencias y motivos. Por último, debemos ayudarles a controlar y corregir sus expresiones de ira pecaminosa mediante un cambio en sus palabras y acciones.

			La intención del último capítulo es motivarnos a un cambio santo según las advertencias y las promesas de Dios. Los lectores verán que meditar en tres razones positivas y tres negativas les ayudarán en esta tarea. Los apéndices examinan un par de textos mal entendidos sobre la ira, Efesios 4:26 y Hebreos 12:15, y ofrecen ejercicios prácticos para crecer y ayudarte a ti y a otros a aplicar las verdades de este libro.

			Seas de los que deja que la ira se acumule o de los que deja que estalle, de los que se cierran o de los que explotan, puedes conseguir ayuda bíblica. Jesús murió y resucitó para ayudarte a arrancar de raíz tu ira impía.
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¿QUÉ ES LA IRA?

			La ira es un problema universal, presente en todas las culturas y en todas las generaciones. Nadie se libra de su presencia ni es inmune a su veneno. Penetra en nuestro ser y estropea nuestras relaciones más íntimas. La ira es inherente a nuestra caída naturaleza humana.

			Lamentablemente, esto es un hecho incluso en los hogares cristianos y en nuestras iglesias. El creyente en Cristo también se enfada. Sus palabras y gestos lo demuestran. Lucha con los vestigios de la ira en su interior, comprendiendo la tarea encomendada en 1 Pedro 2:11: “que se aparten de los deseos pecaminosos que combaten contra la vida”, y prestando atención al llamado de Efesios 4:31: “Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y toda forma de malicia”. El creyente lucha contra esto a diario.

			Lolo se convirtió a los diecisiete años y conoció a Lola con veinticuatro. En sus once años de matrimonio, Dios los ha bendecido con un trabajo estable, un hogar agradable y dos hijos que gozan de salud. En más de un sentido, están viviendo el sueño americano. Son miembros activos de su iglesia local y sirven a Cristo todas las semanas como profesores de escuela dominical.

			Sin embargo, por debajo de todo este éxito hay una antigua dinámica relacional de ira. Lolo, que es un trabajador diligente y siempre consigue sus objetivos, espera que su familia cumpla también con sus expectativas; cuando no consigue los resultados que quiere, como el afecto de Lola, la aprobación de su supervisor, o la obediencia de su hija, explota.

			Lola también tiene un problema de ira, aunque ella no suele estallar. Siente resentimiento hacia Lolo a causa de las demandas que les impone a ella y a sus hijos. A veces hasta se siente traicionada por Dios. ¿Por qué dejaste que me casara con él? —le pregunta a Dios—. Yo nunca me imaginé que pasaría esto. Su frustración es la misma que la de una mujer que dijo en cierta ocasión: “Cuando me casé creí que estaría en el cielo, pero mi matrimonio se convirtió en un infierno y no quiero vivir así”.  

			¿Ves la dinámica? ¿Te identificas con ella? Lola se cierra ante los estallidos de Lolo; cuando ella se cierra, Lolo estalla. El uno alimenta la ira del otro y, para ampliar la metáfora, ambos la digieren por propia voluntad y responden del mismo modo. Ambos atacan y defienden. Los dos se apartan y le dan vueltas a la situación. Los dos creen que tienen razón. Mientras tanto, el abismo entre ellos se hace cada vez más grande, sus hijos se ven envueltos indirectamente en el conflicto y marido y Dios es deshonrado. Volveremos a Lolo y Lola en otro capítulo.

			La ira resulta más fácil de describir que de definir. No siempre podemos analizarla, pero la reconocemos cuando la vemos en otros o cuando la sentimos hervir en nuestras propias venas. Cuando los amigos nos dicen “¿Enfadado? No, yo no estoy enfadado”, no consiguen engañarnos, igual que nuestras expresiones de ira nos delatan a nosotros por mucho que lo neguemos. Tú y yo, Lolo y Lola, estamos más enfadados de lo que nos gustaría admitir.

			Entonces, ¿qué es la ira? A pesar de que la Biblia no ofrece una definición formal, nos muestra a muchas personas que se dejan llevar por la ira. Usa una amplia gama de términos que facilitan nuestra comprensión, describe de forma gráfica muchos tipos de ira, nos advierte sobre la ira pecaminosa y nos muestra soluciones sabias para desarraigarla.

			UNA DEFINICIÓN PRÁCTICA DE "IRA"

			Empecemos con una definición de “ira”, una definición que reúne toda la información bíblica en categorías fáciles de comprender.
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			Esta definición incluye varias ideas clave.

			1. Nuestra ira es una respuesta activa. Es una acción, una actividad. La ira no es algo que tenemos, es algo que hacemos. No es una cosa, un líquido o una energía. La Biblia presenta a gente que pone la ira en acción, no a gente que tiene ira.

			2. La ira es una respuesta activa que damos con todo nuestro ser. Involucra todo lo que somos, toda nuestra persona. No debemos aceptar las distinciones fragmentadas que surgen de la psicología popular antes que de las Escrituras. Gran parte de la literatura popular etiqueta a la ira simplemente como una “emoción”.1 Al mismo tiempo, los pensadores cognitivos les dan importancia a los sistemas de creencias, y los pensadores conductistas se centran en reacciones provocadas por la ira.

			La Palabra de Dios, por supuesto, reconoce y se centra en los muchos aspectos emocionales, cognitivos, volitivos y conductuales. La ira en las Escrituras transmite emoción, yendo desde la más encendida furia hasta el más gélido rechazo, pero siempre involucra motivos y creencias, percepciones y deseos, y la Biblia la describe en términos de conducta ricos y gráficos.

			Sin embargo, la Biblia no establece categorías analíticas claras y ordenadas. La ira es mucho más que una simple emoción, voluntad, cognición o comportamiento. Las Escrituras se resisten a usar esquemas simplistas. La ira es compleja y abarca todo nuestro ser, todas nuestras creencias, sentimientos, acciones y deseos.

			3. Nuestra ira es una respuesta contra algo. No surge de la nada ni aparece espontáneamente. La ira reacciona contra una provocación. Dicha provocación, claramente, no se debe considerar causalidad (“Hizo que me enfadase.” “Estaba enfadado porque se me estropeó el coche.”). Como veremos en el capítulo 3, la causa de nuestra ira se encuentra en la actividad de nuestro corazón, que siempre está respondiendo a personas y eventos de la vida diaria.

			4. Nuestra ira esencialmente implica un juicio moral negativo. Se origina en un sentimiento de juez y funciona según la dinámica mayor del juicio que hacemos sobre algo. En este sentido, podríamos decir que la ira es una “emoción moral”.2 La ira protesta: “¡Lo que has hecho está mal!” Grita: “¡Eso es injusto!” Implora: “¡Esto debe parar!” La ira se opone a las injusticias cometidas.

			La llamamos un juicio moral “negativo” no porque siempre sea pecaminosa, sino porque se opone a lo que nos parece mal, incorrecto o injusto. Nuestra ira nos posiciona en contra de lo que vemos como malo. Emite votos mentales negativos contra acciones injustas. Determina que los infractores deben cambiar, que se les debe castigar o que se les debe quitar de en medio. Declara mentalmente la pena de muerte contra los culpables. No es de extrañar que Jesús enseñara que la ira es el equivalente moral del asesinato: “‘Ustedes han oído que se dijo a sus antepasados: ‘No mates, y todo el que mate quedará sujeto al juicio del tribunal’. Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará sujeto al juicio del tribunal. Es más, cualquiera que insulte a su hermano quedará sujeto al juicio del Consejo. Y cualquiera que lo maldiga quedará sujeto al fuego del infierno” (Mateo 5:21-22). El apóstol Juan repite esta verdad: “Todo el que odia a su hermano es un asesino, y ustedes saben que en ningún asesino permanece la vida eterna” (1 Juan 3:15).

			Hay, sin embargo, otro sentido según el cual nuestra ira es moral. La cometemos delante de Dios, coram Deo, ante Aquel que ve hasta las profundidades de nuestro ser.3
 Su mirada penetra en nosotros y atraviesa nuestros motivos y creencias internos. Y seguro que el Dios que nos ve juzga cada aspecto de lo que hacemos movidos por la ira (Proverbios 5:21, 15:3, 16:2; Jeremías 17:9-10; Hebreos 4:12-13).

			5. La ira implica un juicio contra algo que nos parece mal. Nuestro juicio moral surge de nuestra percepción personal. Percibimos airados que una acción, objeto, situación o persona es mala o injusta. Lolo y Lola ven cosas el uno en el otro que no les gustan y a las cuales se oponen.

			Nuestras percepciones, naturalmente, pueden ser acertadas o no. Puede que evaluemos las acciones de otra persona de forma correcta o incorrecta. Para complicar aún más las cosas, nuestras respuestas a nuestras percepciones pueden ser santas o pecaminosas. En cualquier caso, nuestra ira surge de nuestro sistema de valores; expresa nuestros motivos y creencias. Cuando un tirano asesina a un ciudadano inocente, percibimos ese acto como injusto y reaccionamos con ira. Cuando el Estado ejecuta a un asesino en serie despiadado cuya maldad es claramente evidente, nos parece bien.

			Un teólogo resume la evidencia bíblica de la ira como el deseo de juzgar: “La ira humana se suele dirigir contra otros hombres. El motivo de la ira humana puede ser que alguien haya sido tratado injustamente […], que se explote a otros ante nuestros ojos […], o que los demás manifiesten desobediencia o incredulidad hacia Dios.”4

			Un beneficio de nuestra definición es que nos permite descubrir algunas de las excusas más comunes que ponemos. “No estoy enfadado. Sólo estoy frustrado (o molesto, o fastidiado).” Sin embargo, la connotación de ambas palabras se vuelve irrelevante cuando vemos que las dos son reacciones a la percepción de un abuso o de una injusticia. Puede que protestemos sobre los pequeños matices que distinguen a las palabras “ira” y “frustración”, pero la conclusión es que estoy reaccionando a algo malo que me has hecho.

			Nuestra definición de “ira” se corresponde con la descripción de varios pensadores sabios. El pastor puritano Richard Baxter describió la ira como “la reacción del corazón con apasionado desagrado contra algo que consideramos un mal que nos aleja del bien que deseamos”.5
 Veamos algunas partes importantes de la definición de Baxter. La ira viene de dentro, del “corazón”. Incluye una respuesta emocional negativa, un “desagrado apasionado”. La ira se opone a lo que nosotros percibimos como malo, “algo que consideramos un mal”. Y vemos a esa persona o situación como un mal porque interfiere con lo que nosotros queremos. “Nos aleja del bien que deseamos”. La ira surge cuando las personas o las circunstancias frustran nuestros deseos.

			Otro pastor contemporáneo ofrece una definición similar: la ira es “un ardiente desagrado del corazón o del alma que surge como respuesta a algo que te parece mal y que exige una retribución o compensación justa”.6
 Una vez más, la ira incluye la experiencia emocional del “ardiente desagrado”. Surge de una percepción fundamental de algo como injusto y provoca un deseo volitivo de retribución.  

			CATEGORÍAS BÍBLICAS DE LA IRA

			¿Cómo encaja nuestra definición en los distintos tipos de ira que encontramos en las Escrituras? Podemos clasificar la ira bíblicamente en tres categorías: la ira divina, la ira humana justa y la ira humana pecaminosa.

			Comencemos con la ira divina, un tema que sorprende a muchas personas cuando empiezan a leer la Biblia. Estadísticamente, la mayoría de las referencias bíblicas sobre la ira hablan de Dios. Un importante estudioso de la Biblia observa que hay veinte términos hebreos para referirse sólo a la indignación de Dios contra el mal.7
 Los catorce casos del verbo hebreo más frecuente (anaf) y 181 de los 229 casos del sustantivo derivado (af) se refieren a la ira de Dios. Cuando añadimos el resto del vocabulario del Antiguo y del Nuevo Testamento, descubrimos cientos de referencias a la ira de Dios en la Biblia. En un sentido, Dios es a la vez la persona más amorosa y la más llena de ira que existe.

			¿Cómo es la ira de Dios? Aquí nos viene bien nuestra definición. La ira de Dios es una respuesta activa y de todo Su ser que engloba Su mente, voluntad, afectos y acciones. Por ejemplo, los términos hebreos antes mencionados a veces se traducen como “nariz”, “aliento” y “rostro” en referencia a las respuestas furiosas de Dios. Estos antropomorfismos bíblicos (descripciones que Le atribuyen características humanas a Dios) nos ayudan a comprender mejor Su ira. Piensa en estos textos que relacionan la ira con la emoción:

			Bastó un soplo de tu nariz para que se amontonaran las aguas. Las olas se irguieron como murallas; ¡se inmovilizaron las aguas en el fondo del mar! (Éxodo 15:8)

			El soplo de Dios los destruye, el aliento de su enojo los consume. (Job 4:9)

			La tierra tembló, se estremeció; se sacudieron los cimientos de los montes; ¡retemblaron a causa de su enojo! Por la nariz echaba humo, por la boca, fuego consumidor; ¡lanzaba carbones encendidos! […] A causa de tu reprensión, oh SEÑOR, y por el resoplido de tu enojo, las cuencas del mar quedaron a la vista; ¡al descubierto quedaron los cimientos de la tierra! (Salmo 18:7-8, 15)

			La ira en las Escrituras (tanto la de Dios como la nuestra) frecuentemente irradia emoción. Es “caliente”; suele “quemar”.

			¿Contra qué o quién se enfada Dios? Según nuestra definición, la ira de Dios es el juicio moral negativo con el que responde de forma activa y con todo Su ser a algo que le parece mal. En términos sencillos, Dios se enfada con los pecadores y con el pecado. Mantiene una ira justa contra todo tipo de maldad. La ira de Dios es Su oposición perfecta, pura y decidida al mal. Es la forma santa en que aborrece todo lo que viola Su carácter o no se adapta a Su voluntad. Con certeza nos sorprendemos al ver descripciones tan gráficas como éstas:

			Cuando afile mi espada reluciente y en el día del juicio la tome en mis manos, me vengaré de mis adversarios; ¡les daré su merecido a los que me odian! (Deuteronomio 32:41)

			El rey de los cielos se ríe; el Señor se burla de ellos. En su enojo los reprende, en su furor los intimida. (Salmo 2:4-5)

			Dios es un juez justo, un Dios que en todo tiempo manifiesta su enojo. (Salmo 7:11)

			El Nuevo Testamento tampoco presenta un Dios más amable ni dulce:

			El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rechaza al Hijo no sabrá lo que es esa vida, sino que permanecerá bajo el castigo de Dios. (Juan 3:36)

			Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que con su maldad obstruyen la verdad. (Romanos 1:18; véase también 2:5-9, 16)

			No sólo eso, sino que la ira de Dios proviene de Su justicia. Surge del juicio moral negativo de Dios contra lo que Le parece mal, pero al contrario que nosotros, Él siempre percibe el mal con total precisión.

			Por ejemplo, Dios habla en Números 25:11 de Finés como el que “ha hecho que mi ira se aparte de los israelitas” por su valor al atravesar una pareja inmoral con una lanza. La ira de Dios había permanecido sobre Su pueblo por causa de su pecado. La ira de Dios refleja la precisión con la que percibe el mal, Su odio santo por el pecado y Su determinación de destruirlo por completo; o, en este caso, en aceptar la expiación por el mismo (véase Romanos 3:21-26).

			En segundo lugar, la Biblia habla sobre la ira humana justa. Aquí podemos incluir la ira de Jesús, aunque al ser el Dios-Hombre, encaja en las dos categorías. Vemos esto, por ejemplo, en la descripción del Hijo mesiánico que aparece en Salmo 2:12: “Bésenle los pies, no sea que se enoje y sean ustedes destruidos en el camino, pues su ira se inflama de repente. ¡Dichosos los que en él buscan refugio!”  Podemos ver la conexión entre la ira y el juicio divino. La ira del Mesías se inflama contra los malvados y los castiga.

			La ira humana justa imita la ira de Dios. Es la respuesta negativa que damos al mal que percibimos correctamente como mal. En Éxodo 32:19-20, Moisés reprodujo la misma ira encendida que Dios había mostrado anteriormente contra los israelitas (32:9-10) y que volvería a mostrar más adelante en el mismo capítulo (32:33-35). Exploraremos la ira de nuestro Señor Jesús y algunos ejemplos más de ira humana justa en el próximo capítulo.

			Hay un tercer tipo de ira, la ira humana pecaminosa, que es el tema principal de este libro. Si estudiamos este tema en la Biblia, veremos que casi toda la ira humana es pecaminosa.8
 Textos como Santiago 1:13-15 y 3:13-4:12 analizan las sutilezas de nuestros deseos engañosos y malvados. Una evaluación honesta de nuestra vida y de nuestro ministerio verifica la poca frecuencia con que la ira humana se manifiesta de forma justa.

			¿Recuerdas nuestra definición?  La ira es el juicio moral negativo con el que respondemos de forma activa y con todo nuestro ser a lo que nos parece mal. Esta propuesta nos ayuda a detallar las formas en que nuestra ira puede ser pecaminosa.

			Por ejemplo, en algunos casos, nuestras percepciones están equivocadas. No vemos claramente lo que es pecaminoso de verdad. Nos dominan las mentiras engañosas o los deseos egoístas. Puede que la ignorancia o la impulsividad tergiversen nuestra perspectiva. Nuestros juicios están equivocados. Cuestionamos los motivos de los demás. En otros casos, nuestras respuestas son impías: violan la voluntad de Dios por la forma, la intensidad o el momento en que las damos. Examinaremos esto más adelante en el capítulo 3 y en capítulos subsecuentes.

			EJEMPLOS DE LA BIBLIA

			Observemos algunos ejemplos de personajes históricos de la Biblia que prueban nuestra definición. Veremos que el hilo conductor es siempre el deseo de juzgar.

			En el primer caso registrado de ira, Caín se enfadó con Dios porque pensó que Dios era injusto (Génesis 4:5). Quería que Dios aceptase su sacrificio según sus propios términos y creía que Dios debía hacerlo así. La ira siempre comienza en el corazón, con malos deseos y creencias equivocadas, concupiscencias y mentiras.

			Encontramos bastantes ejemplos  entre los patriarcas del Antiguo Testamento. La ira de Esaú en Génesis 27 contra su hermano, Jacob, sigue el mismo esquema que ya hemos visto. Al descubrir que su hermano lo había traicionado doblemente al robarle primero la primogenitura y luego la bendición, Esaú se llenó de rencor hacia él y planeó asesinarlo. Con razón decía Rebeca que estaba enojado.

			A veces la ira nos hace decir palabras que hieren. Raquel, celosa de la fecundidad de su hermana Lea, le pidió desesperadamente hijos a Jacob en Génesis 30:1-2. Jacob respondió enfadado a sus agobiantes súplicas con una dura reprensión:“¿Acaso crees que soy Dios? ¡Es él quien te ha hecho estéril!”. En la Escritura, muchas veces la ira provoca arrebatos violentos o acciones punitivas, como la ira de Potifar contra José en Génesis 39. Al percibir (de forma incorrecta) la ofensa de José, Potifar descargó toda su encendida furia encarcelando a José. Irónicamente, en Génesis 44, Judá le imploró al mismo José (cuya verdadera identidad aún desconocía) que no se enfadase con él y con sus hermanos. Judá tenía razón en temer a José y la autoridad y el poder que tenía para encarcelarlos, esclavizarlos o matarlos por su conducta aparentemente ilícita.

			Otro ejemplo es Moisés. Al ver que el pueblo había caído tan rápidamente en la idolatría, “ardió en ira y arrojó de sus manos las tablas de la ley, haciéndolas pedazos al pie del monte” (Éxodo 32:19).Expresiones similares hacen referencia a Jacob (Génesis 30:2, 31:36), a Balaam (Números 22:27), a Balac (Números 24:10), a Saúl (1 Samuel 18:8, 20:30), a David (2 Samuel 6:8, 12:5), a Jonás (Jonás 4:1) y a otros. En todos los casos, la persona airada percibe a alguien como malo y reacciona con sentimientos y comportamientos negativos.

			En 2 Crónicas 25:5-13, el rey Amasías de Judá contrató a cien mil soldados israelitas y luego, por orden de Dios, los despidió antes de que pudiesen entrar en acción. Las tropas respondieron con gran furor a lo que percibieron como maltrato, pero su percepción estaba equivocada porque era Dios mismo quien estaba por detrás de su despido. Como un empleado que se vuelve loco y se venga de los hijos de su jefe porque acaba de perder su trabajo, estos soldados asaltaron muchas ciudades de Judá y mataron a tres mil habitantes. De la misma manera, Eliú se enfadó con Job cuando parecía que se estaba justificando a sí mismo, y se enojó también con sus amigos por condenar a Job sin refutarlo. Eliú los amonestó a todos acaloradamente (Job 32:1-5).

			Resulta muy instructivo observar el uso de otra palabra hebrea (hemah) frecuente en el libro de Ester, dado que cada aparición del término tiene una connotación de juicio (unas veces justo, otras injusto). El rey Asuero se enfureció cuando su independiente mujer, Vasti, ignoró la orden de comparecer ante él durante el banquete (Ester 1:12, 2:1). Se tomó sus acciones como una ofensa personal. Luego, su malvado oficial, Amán, se llenó de ira contra el judío Mardoqueo y planeó su destrucción (3:5, 5:9). Finalmente, y de forma muy irónica, el juez Amán es juzgado. La ira del rey se enciende contra su consejero y lo ejecuta en la horca que Amán mismo había construido para Mardoqueo (7:7, 10). La vida de Amán es un testimonio trágico de que los hombres violentos “acechan su propia vida y acabarán por destruirse a sí mismos” (Proverbios 1:18).

			Hay otro término hebreo (za’af) que viene de una raíz semita para tormenta o lluvia violenta y que da la idea de furia o ira encendida. El escritor observó con patética ironía que “la necedad del hombre le hace perder el rumbo, y para colmo su corazón se irrita contra el SEÑOR.” (Proverbios 19:3), mientras que 2 Crónicas describe la ira pecaminosa de Asa (2 Crónicas 16:10) y de Uzías (26:19) y la ira justa de Dios (28:9). En cada uno de estos individuos iracundos vemos una respuesta ante lo que pensaban que era un mal o una injusticia.

			Aparte de estos términos hebreos, el libro de Daniel usa un par de términos arameos para “ira” que transmiten la idea de juzgar. El rey Nabucodonosor se enfada con los llamados sabios porque no son capaces de interpretar su sueño (Daniel 2:12). Más tarde se enfurece con los tres jóvenes hebreos que se negaron a adorar al ídolo que había levantado (3:13, 19). 

			¿Qué vemos en todos estos textos del Antiguo Testamento? Las personas iracundas responden con todo su ser (sus pensamientos, emociones, afectos, palabras, acciones, etc.) a personas que perciben como malas o dañinas para sus propios intereses con repuestas generalmente acaloradas. Esa percepción y la respuesta que la acompaña con frecuencia son justas y están justificadas (esto siempre pasa con Dios y a veces con las personas). En otros casos (nunca pasa con Dios y suele pasar con las personas) no lo son. La ira resultante es pecaminosa.

			Lo mismo vemos en el Nuevo Testamento. Los tres grupos de palabras para “ira” se refieren principalmente a la ira divina o a la ira humana pecaminosa, con pocos casos que hablen de ira justa.9
 Aunque muchos aparecen como mandatos o prohibiciones (como Gálatas 5:20, Efesios 4:31, Colosenses 3:8, 1 Timoteo 2:8 o Santiago 1:19-20), hay varios pasajes que describen a personas enfadadas.

			Queriendo eliminar a la competencia, el rey Herodes se enfureció muchísimo y persiguió al niño que había nacido para ser Rey (Mateo 2:16). Los judíos en la sinagoga se volvieron contra Jesús encolerizados e intentaron matarlo cuando les recordó que Dios también muestra Su gracia a los gentiles y no sólo a los judíos (Lucas 4:28), mientras que el líder de una sinagoga se indignó contra Él por violar su sentimiento de decoro religioso al sanar a una mujer encorvada en el día de reposo (Lucas 13:14). Los líderes religiosos respondieron de forma similar cuando vieron a Jesús sanando y a niños gritando “Hosanna al Hijo de David” (Mateo 21:15). Los discípulos de Cristo expresaron su enojo contra Santiago y Juan cuando pidieron sentarse en una posición de honor en Su Reino (Mateo 20:24, Marcos 10:41).

			Los Evangelios y el libro de Hechos nos muestran más ejemplos de personas de la vida real que reaccionan con ira basándose en un juicio moral negativo contra algo que les parece mal.

			Para completar nuestra comprensión general de la ira, evaluemos algunos esfuerzos populares por clasificarla en tres categorías bien diferenciadas según los tres grupos de palabras para “ira” en el Nuevo Testamento. Al intentar “integrar” la Biblia a su propuesta psicológica particular, algunos psicólogos cristianos proponen un esquema tripartito de furia, resentimiento e indignación basándose particularmente en las supuestas distinciones entre las palabras griegas.10 Parte del plan de tratamiento de estos psicólogos es ayudar a sus pacientes a entender su tipo o forma de ira.

			¿Cómo vamos a evaluar nosotros esta categorización tripartita? Aunque muchos estudiosos del Nuevo Testamento admiten que a veces puede verse “un ligero cambio de énfasis” entre estos grupos de palabras,11 concluyen que “no hay una diferencia muy grande entre ellos”,12 que son en gran medida sinónimos y que hasta aparecen en los mismos pasajes sin distinción (Efesios 4:31, Colosenses 3:8). Aunque existan matices ocasionales que puedan diferenciar a los grupos, este tipo de clasificación tan ordenada queda poco justificada. La Biblia se resiste a este reduccionismo. El enorme espectro de la ira humana (tuya y mía) va más allá de simples categorías.

			Sin embargo, todas las palabras bíblicas para ira, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, claramente muestran a personas reales que hacen juicios morales negativos ante lo que consideran malo y responden a esa maldad percibida de una forma que involucra todo su ser: sus deseos, pensamientos, emociones, palabras, acciones y objetivos.

			El tema del próximo capítulo será si nuestros juicios morales y las reacciones resultantes son correctos o incorrectos, santos o malos, y cómo distinguirlos. 

			Para mayor reflexión y aplicación a tu propia vida

			
					Consulta una concordancia para ver dónde aparecen las palabras “ira” y sinónimos como “enojo” o “enfado” (y sus derivadas) en la Biblia. Lee los pasajes y observa cuántas referencias tienen que ver con la ira de Dios. Observa también la cantidad de personas y de comportamientos que aparecen en la Biblia asociados a la ira

					Reflexiona sobre la descripción de Richard Baxter sobre la ira. ¿En qué área de tu vida ves que sus palabras te definen? Presta especial atención a las veces cuando algo o alguien te “aleja del bien que deseas”.

					Anota un episodio típico de ira en tu vida. Anota la situación en que surgió tu ira, cualquier factor que la provocase, lo que querías pero no estabas consiguiendo (o lo que no querías pero sí estabas consiguiendo) y el aspecto que tenía tu ira.

			

			

			
				
					1 Decir que la ira es una “emoción” puede hacer que nos centremos equivocadamente en el afecto y el sentimiento en contraposición con funciones cognitivas y volitivas. Como dicen los diccionarios y confirma el habla diaria, utilizamos rutinariamente el término “emoción” para referirnos al afecto y a los sentimientos: “Su reacción fue muy emotiva”; “No dejes que tus emociones te controlen”; “Le hace falta ser más racional y menos emotivo sobre el asunto”. Por causa de este sentido popular, el término “emoción” no muestra el aspecto de todo el ser de la persona, especialmente el del deseo de juzgar, que, como veremos, se encuentra en el centro de la ira. Sin embargo, algunos escritores que están de acuerdo con la naturaleza holística de la ira usan el término “emoción” para resumir la ira (y la depresión, etc.), pero también en el sentido más estricto de afecto y sentimientos. Véanse los útiles artículos de Sam R. Williams, “Toward a Theology of Emotion” [“Hacia una teología de la emoción”], Southern Baptist Journal of Theology [Revista teológica bautista del sur] 7:4 (Winter 2003), y de David A. Powlison, “What Do You Feel?” [“¿Qué sientes?”], Journal of Biblical Counseling [Revista de consejería bíblica], 10:4 (1992).

				

				
					2 Carol Tavris, Anger: The Misunderstood Emotion [Ira: la emoción mal entendida] (Nueva York: Simon and Schuster, 1982), 23. Énfasis añadido.

				

				
					3 David A. Powlinson, “Anger Part 1: Understanding Anger” [“Ira parte 1: Comprendiendo la ira”], Journal of Biblical Counseling [Revista de consejería bíblica], 14:1 (1995): 48.

				

				
					4 Elsie Johnson en Theological Dictionary of the Old Testament [Diccionario teológico del Antiguo Testamento], vol. 1, 2ª ed., eds. G. Johannes Botterweck y Helmer Ringgren, traducción de John T. Wills (Grand Rapids: Eerdmans, 1974), 356.

				

				
					5 Richard Baxter, The Practical Works of Richard Baxter in Four Volumes [Las obras prácticas de Richard Baxter en cuatro volúmenes], vol. 1, A Christian Directory [Una guía cristiana] (Ligonier, Pensilvania: Soli Deo Gloria, 1990), 284.

				

				
					6 Gregory C. Nichols, “A Biblical View of Anger” [“Una visión bíblica de la ira”], diez mensajes predicados en la iglesia Trinity Baptist Church, Montville, New Jersey, Febrero–Marzo 1987. Cintas de audio disponibles en Trinity Pulpit, Montville, New Jersey.

				

				
					7 Leon Morris, The Cross in the New Testament [La cruz en el Nuevo Testamento] (Grand Rapids: Eerdmans, 1965), 149.

				

				
					8 Elsie Johnson, en Theological Dictionary [Diccionario teológico], 356; J. W. Simpson Jr., en International Standard Bible Encyclopedia [Enciclopedia bíblica internacional estándar], vol. 4, ed. Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids: Eerdmans, 1988), 1134; H. C. Hahn, “Anger, Wrath; Orge” [“Ira, furia, orge”], en New International Dictionary of New Testament Theology [Nuevo diccionario internacional de teología del Nuevo Testamento], vol. 1, ed. Colin Brown (Grand Rapids: Zondervan, 1975), 108, 110; Andrew T. Lincoln, Ephesians [Efesios], Word Biblical Commentary Series [Serie del Comentario bíblico de la Palabra], vol. 42 (Dallas: Word, 1990), 301; Leslie C. Mitton, Ephesians [Efesios], New Century Bible Series [Serie bíblica Nuevo Siglo], ed. Matthew Black (Londres: Marshall, Morgan and Scott, 1976), 168–69.

				

				
					9 Las tres palabras griegas del Nuevo Testamento son orge, thymas y aganaktesis, junto con sus términos cognados.

				

				
					10 Richard Walters (1981, 12–13, 28–31), junto con H. Norman Wright (1985, 30–32), presenta un esquema tripartito de furia (thymos), resentimiento (orge), e indignación (aganaktesis).

				

				
					11 H. C. Hahn, “Anger, Wrath; Orge” [“Ira, furia; orge”] en New International Dictionary [Nuevo diccionario internacional], 110; véase Gustav Stählin, en Theological Dictionary of the New Testament [Diccionario teológico del Nuevo Testamento], vol. 5, ed. Gerhard Kittel y Gerhard Friedrich, traducción de Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids: Eerdmans, 1967), 419.

				

				
					12 Friedrich Buchsel, en Theological Dictionary of the New Testament [Diccionario teológico del Nuevo Testamento], vol. 3, ed. Gerhard Kittel y Gerhard Friedrich, traducción de Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids: Eerdmans, 1965), 167–68; véase H. Schonweiss, en New International Dictionary of New Testament Theology [Nuevo diccionario internacional de teología del Nuevo Testamento], vol. 1, ed. Colin Brown (Grand Rapids: Zondervan, 1975), 105–6; H. C. Hahn, “Anger, Wrath; Orge” [“Ira, furia; orge”] en New International Dictionary [Nuevo diccionario internacional], 110; Gustav Stählin, en Theological Dictionary [Diccionario teológico].
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